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DIARIO m m m m MATERIALESI 15 -K, 

P R E C I O S Y P U N T O S D E S U S C R I C I O N . 

EN MURCIA. PUNCOS DE SUSCRFCiON. FUERA DE MURCIA. 

Un mes. ' . 
Tres idem. 
Seis idem . 

8 reales. 
. 20 « 
. 36 » 

En Murcia.—Librerías de Riera; Contraste y Prín
cipe Alfonso; de Seilés, .Apóstoles; y en la Redacción 
y Administracipii, Arco del Vizconde, 5, lercero. 

Trimesire 
Semestre 
Año. . 

2 i reales, 
• 42 .) 

74 u 

D o m i n g o 3 1 de M-.iyo de I S S S . 

LA FILOSOFÍA NOVÍSIMA EN 

" ' ALEMANIA. ' • 

Indicaciones. 

Asunta dé suyo arduo y difícil es juzgar 

un sistema filosófRo, si lia de hacerse con 

todas las condiciones que la Ciencia exige. 

Pero esta diíicultad, su¡jerab!e cuando se 

penetra en el espíritu que dciei inii;¡a ia obra 

filosófica, de lal. modo que puede referirse á 

unidad el conjunto de verdades que encier

ra , y cuando posee uo cr i ter io superior 

bajo del cual Sc-a posible, como en recta sen

tencia, fallar con fundamento cieiio sobre 

la verdad ó el error del sisieuia q ¡e se c i i -

tique, convierté,-e en irracional proj.óéilo 

cuando aquel conocimiento y este juicio se 

aplican á diferentes y aun cont 'arios s i s te

mas filosóficos, pieiondiendo reducirlos á 

unidad por sola ia reíacion del pueblo eu 

que aparecen. 

Tal se pre tende, sin embar^^o, cuando se 

formulan esos juicios totales tan cojiiums en

tre las gentes que se precian de in.uiiener 

una especie de ortod:)Xi,i,ci;nlifica, confir 

me á cuyas decisiones dugmáiicas é irrefl c 

sivas recae' él anatema sobre la variedad de 

sistemas filosóficos que se han proiiucido en 

un pueblo. ¿Qué cosa mas común, en efec

to, que las d ianas dec!am;ici(jnes conira'. ia 

llamada Filosofía alemanal Pensarán los 

que tan temerariamente hablan, y lan sin 

respeto á la propia Conciencia y á la Hu!i :a-

nídad se producen, q i e la Ciencia no se de-

ter.iiina por relaciones ex erii>ri!S, sino quf, 

como obra propia del K5,¡!Írilu es tan íntima 

al ser racional y tan susiantiva, que en ella 

la voz del científico es la expresión de un 

eslado de Conciencia vn h Humanidad. Auu 

los que así faltan como sujetos á lo ()ue d e 

ben asi propios y á los demás, y á la C ien 

cia, que es universal (y ciertamente divina, 

pues que Dios es su objeto absoluto, llevan 

en sí el hombre que apasionada é inhuitia-

nainenle en otros acusan y copdenau, y en 

su racionalidad la luz de la verdad que apa-

I Isíonados perjuicios y preocupaciones dog-

piáiicas oscurece n ó al ieían. 

i Al réi h izar ia obra ina,á íntima del E^.í-

filü humano por ia tendencia que encella se 

Señala, ca'-fl los (¡u« se dan por ó'ganos e x 

clusivos do la verdad en la torpe aberración 

sofistica de juzgar una doctrina, cuanto mas 

una serie de, si.'^témas, por las consecuen

cias que dd ellos, se d. r ivau . Mués'.rase la 

irracionalidad de lal procedimiento con solo 

considerar que en la CiAJnca, ji ha de h a 

blar unidad é interior sistemático enlace en 

la variedad de Ciinocimii^nto.> que contiene, 

no b:ista a t e n d e r á iaB-iiititnas particulares 

VLrdades, que aun ton ser en el organismo 

cií nlííico lan esenciales como las primeras, 

solo eu el PriuciíMO y pore i Fijncipio son y 

pueden ser en su justo valor reconocidas. Y 

no se diga que. b.isia con .dderar con la sana 

razón b.s consecuencias que de una doctrina 

cieni i ica nacen para la vida, pudiendo, sin 

ni'is, concluir da la bondad ó inaiicia de 

aquellas al valor real de un sistema lüosóii-

co. Abismc-s t .desen esla precipitada é i a -

sensala afiDnaciun se encie i ian , que es i in-

poe ble al pens.-mieijto qiie sjbve ellos ca

mina l ibr . rse del error. primer lugar, 

¿có i!0 saber que bis consecuencias son ve r 

daderas ,ta!e.s de la doctrina que por ellas 

í se pretende juzgar? Solocier iaüíente ( o n e 

ciendo el I 'riuiipio de que proceden, y apli-

cand) las leyes lógicas de la deduccion.-

.Mus Oslo sup!>na una doble cueslion. ¿Se dá 

un Principio d." la ( j e n c i a ? ¿S;- dá una ley 

interna de la formación da la Cieut ia m i s 

ma.' Y , ya que <!n la primera no reparan !os 

que t .n premaluramenie se preocupan de 

ias (on.^ecu!^•ncia3; en la s ganda, sobre la 

cual recaen sus afiriuacioues, ¿no debieran 

reparar q.'ie las ley» s según las cuales j u z 

gan n e t a ó loicida la deducción, han de ser 

p opiam. nte conocid^iS, y conocidas con a b -

soiiiia verdad, si algún vaior cierto ba de 

tener su jub io . ' . \ menos de qua tan contra 

razón piensen y obren que , ó estimen la Cien

cia asunto de mera opiuion, en cuyo caso, 

i sobre que no debieran tener la necia presun

ción de condenar dogoiálicameale opiniones 

contrarias, no valdría la pena dé discul i -

infundados juicios; o l a consideren depen

diente de afirmaciones pacicntíficas que la 

¡ creencia, el presentimiento anticipan, ieift'fó' 

cual la verdad no tendría jamás un valoa 

absoluto y objetivo, y la ciencia como la 

vida descansarían en una presunción de li*'* 

real idad. 

Pero aun hay más: el seniimienlo profun-

1 damenle iiumauo de la Filo.-;ofía novísima es 

desconocido ó contradicho por aquellos que, 

.olvidándo-e de su propia Conciencia, penea 

! Irán en la Ciencia i r reverentemenle, y la 

profanan dividiendo entre la verdad y el 

error la Conciencia humana. El capital e s 

fuerzo de la Filosofía, aquel en el cual se 

concentra la actividad del pensamiento, y 
^onde , por decirlo así, se resume la obrr 

toda de su hisloria hasta hoy, es reconocer 

en el ser racional humano la unidad de la 

Conciencia: todo progreso en la Hisloria d 6 a 
la Filo-ofia se ha señalado por un paso real 

y positivo en esta dirección. Esta obra ve r 

daderamente santa y santificante, que asjd-

ra á redimir al hombre de la división de 

Conciencia en que ha vivido y vive aun, á 
causa de su limitación y del propio enajena

miento á que las relaciones exteriores é 

imperiosas de la vida llevan, nunca ha sido 

con tna.s claridad y mas firmeza de propó-" ' 

sito pros, guida que en la época novísima. 

Divididos el hombre y la Humanidad en sus 

creencias, viviendo ora en el mundo de la 

Naturaleza, ora en el mundo del Espíritu, 

en parti-iilares, exclusivas y aun contra

rias relaciones que le han hecho mirar r e -

ciprocam nle como ancraigas según los liem

pos las dos esfera-; de la Realidad, que no 

alcanzaba á ver en sí piopio concertadas y 
unidas, y sintiendo vivamente el particula

rismo y la imperfección que de lodos lados 

le cercaran, ha atribuido cada círculo h u 

manó absoluta autoridad á los,principios que 

profesa, pretendiendo con ellos dar unidad 

al todo: mas dividiendo realmente el Mun

do en reinos distintos y aun opuestos que 

pugnan todavía en t re sí. De aquí las luchas 

de raza á raza, de civilización á civil iza- • 


